
Cuadro 52. Decisión técnica y grados de libertad 

 

 
 

Fuente: Elaboración propia. 

 

DECISIÓN TÉCNICA: ES ELECCIÓN DE 

FINES Y MEDIOS SUBSIDIARIOS QUE 

ESTÁN LÓGICAMENTE IMPLICADOS 

EN LA TAREA O ELECCIÓN DE FINES Y 

MEDIOS SUBSIDIARIOS CON 

FUNDAMENTO EN EL CONOCIMIENTO 

VERDADERO DE LA ACTIVIDAD A 

REALIZAR. 

Hechos y decisiones no se confunden. La 

deliberación y la formulación de una 

decisión son hechos, pero lo que se ha 

decidido que debe hacerse no es un hecho. 

 

 

Se restringe a la elaboración de reglas y 

normas que se justifican desde el 

propio proceso de intervención y el 

conocimiento que se tiene del propio 

sistema. El objetivo directo de la 

acción supone compromiso moral, 

hacer ciencia, pero los objetivos 

subsidiarios, qué, como..., son 

invenciones conceptuales, valoraciones 

y elecciones técnicas acerca de y sobre 

los datos de competencia exclusiva del 

científico. 

 

Acontecimientos intencionales y acontecimientos morales no se identifican necesariamente: 

 Hay un carácter axiológico en los hechos, porque están afectados de carga teórica. Y hay una 

condición fáctica en el valor, porque el valor es relacional. 

 Es una trampa del lenguaje considerar que el carácter orientador de la acción viene dado por 

frases que contienen el término debe. La diferencia entre “no debe hacer X” y “si hace X te 

ocurrirá Y” es primordialmente lógica, no pragmática. 

 La relación sintáctica no anula la relación semántica y pragmática, la ciencia orienta la acción de 

manera inequívoca. La propia ciencia sería incapaz de progresar si no pudiese establecer normas 

que orientasen la acción del investigador. Estas normas son y se hacen dentro del propio ámbito 

de conocimiento que la ciencia ha reservado para desarrollar su actividad. Son normas que nacen 

del proceso. Es la propia ciencia la que dicta normas de orientación de la acción. Existen 

objetivos que pueden descartarse con fundamento en el conocimiento del funcionamiento del 

sistema científico en que trabaja. 

 La ciencia no es suficiente para resolver los conflictos morales. Decisiones morales y técnicas 

(pedagógicas en este caso) no se confunden. Toda conducta propositiva moral es a su vez 

intencional, pero no es cierta la conversa, lo cual coloca a la pedagogía en una situación 

distintiva. 

Previo a la acción, el profesional asume el compromiso moral de hacer bien su tarea y las 

expectativas social y moralmente justificadas se convierten en metas pedagógicas si cumplen los 

criterios de definición nominal y real de educación. 

 

 

Las elecciones tienen GRADOS de libertad: 

 Deber simple: elección entre objetivos que pueden ser realizados sin incompatibilidad entre 

ellos. Ponemos en marcha relaciones medio-fin que nos permiten lograr uno o varios objetivos 

en cada ocasión. Depende de nuestra capacidad y circunstancia cuantos logremos hacer. 

 Deber más urgente: elegimos entre objetivos incompatibles en cuanto al momento de 

realización, aunque ninguno de ellos anula radicalmente la posibilidad de elegir hacer el otro en 

un momento posterior. 

 Deber fundamental: elegimos entre objetivos incompatibles en cuanto al momento de realización 

y además uno de ellos anula radicalmente la posibilidad de elegir y realizar el otro en un 

momento posterior. 

Existen además situaciones de Grado cero en las que se anula la libertad de elegir por medio de 

instrumentalizaciones, coacción intimidatoria efectiva o por encontrarse en una situación real en la 

que una opción, si es elegida, supone la pérdida de las dos alternativas (“la bolsa o la vida”…). 

 


